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MINISTERIO DE SALUD PUBLICA 

Hay verdades que es necesar·io proclatna1·las a gTitos, pwra tener ver­

güenza de ellas, pa..a rectificadas, alguna vez. Una de esas verdades !ace­

'l'antes es que el Ecuado>· no cuenta con 1m Ministerio de Salud PúbLica. Et 

gmn problema de !a saltoc!, de !a higiene, de !a sanidad, es apenas un apén­

dice con e! que c01np!eta sus ob!igacion.es el Ministerio ele Pu1>isión Socia.! 

u Trabajo; ¡y pensar que !os pneb!os más adelantados de !a tierm han pro­

clamado: "La salud del pueblo es !a suprema ley"! 

La sa!nd pública, en e! Ecuador, están en manos de !as más variadas 

enti.d.ad.es, sin que ninguna de el!as asuma. !a ?'esponsabi!id.11d totaL de! pro­

b~ema. Es un ·mosa·ico de estructtt.ras, desde el wrcaico hospital de "misericor­

dia" hasta !as formas más avanzadas de segm·idad. social. Cadrt institución 

marcha por su cuenta. Cada una es repúbLica independiente, con sus intere­

ses y ¡yrivilegios. Cada una tiene su propio presupuesto y cada una desarro­

!la su .Labor con criterio independiente, Se matgastan así ingentes sumas, sin 

qt•e e! pais obtenga de ello todo eL beneficio que seria posible si todo ese 

g'ran esfuerz·o, si toda esa. Q'ran maquinaria humana, fnncionara con un ctite-

1'io de unidad, con un plan definitivo y técnico q-ue abm·que el país ínte­

gramente. Aunqwe sea con toda esa. anacrónica disg1~egación; con todo este 

clesorden, las ci·udades más populosas cuentan con servicios médicos y sani-
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tarios, pe'ro los pu.eblos pequeños, la gran población cwrnpesina., se encuen­

tm en e! más injustificable desamparo. 

Por sí solos ni el Municipio, ni la Sanidad Nacional, ni la Asistencia 

Social, ni el Seg1tro Soc·ial, ni ninguna de la.s numerosísimas instituciones 

médico-sociales, cuentan con recursos para llega?" a csía rna.sa ciudadana, que 

constituye más de! 50% de la población total. Impotentes ante este problema, 

concentran su atención en las gTandes ciudades y duplican innecesaria.men­

te los servicios y rnalgasto,n los ·recuTsos del puebla, Bajo un plan orgán·ico, 

con los 1nisntos recursos econ6nticos pod1·ían desm-rollaTse tanto los progra­

·mas de car~pañas sanitarias nacionales, de 1nedicina preventiva, en general, 

C1.Lanto de vtedicina asistencial y curatiL,a. 

Es tiempo Ya de que ras intere.'WS peq·ueñitos 1--1 rn .. ezquinos cedan paso 

al gran interés nacional. Es tiempo que cesen las inco1nprensiones pa1·a el 

bien de todo e! país. N o podemos seguir de "isla abandonada" en e[ concier­

to latir¡¡oamericano. Es indispensa;ble ordenar, sistenwti;;;ar, pLcmel!r !a medi­

cina en el EcuacLor, ponerla al servicio de todo el país, con sentido, a la vez, 

de conjunto y de unidad. Los Pode1·es Públicos tiet>en la responsabilidad de 

abordar .este t1'Clst•endenta! problema, con la debida decisión y ene1·gía. El 

País espera se haga realidad esta V'ileja aspiración: contar con el Ministerio 

de Salud. 
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